PROYECTO DE RESOLUCIÓN

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

RESUELVE
ARTICULO 1º: Créase en el ámbito de esta Honorable Cámara de Diputados la comisión permanente de “IGUALDAD REAL DE OPORTUNIDADES Y TRATO”.

ARTICULO 2º: Competencia. La COMISION “IGUALDAD REAL DE OPORTUNIDADES Y TRATO” dictaminará sobre todos los proyectos relacionados con la igualdad de oportunidades de los distintos géneros y sobre todo asunto relacionado con planes, programas y decisiones presupuestarias o no, que puedan impactar en forma inmediata o mediata, sobre la igualdad de oportunidades entre los géneros y demás asuntos relacionados con la materia.
ARTÍCULO 3º: Composición. La COMISION “IGUALDAD REAL DE OPORTUNIDADES Y TRATO” se compondrá con ONCE (11) miembros.

ARTÍCULO 4º: Modificase el artículo 46, inciso 38, correspondiente al capitulo VII, “DE LAS COMISIONES”, del Reglamento de la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, el cual quedará redactado de la siguiente manera:


“Artículo 46º: Las comisiones permanentes de la Cámara tendrán las siguientes denominaciones:

///

...38: IGUALDAD REAL DE OPORTUNIDADES Y TRATO”
ARTÍCULO 5º: Incorporase el artículo 84º bis, correspondiente al capitulo VII, “DE LAS COMISIONES” del Reglamento de la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, cuyo nuevo texto será el siguiente:


“Artículo 84º bis: Corresponde a la comisión de “IGUALDAD REAL DE OPORTUNIDADES Y TRATO” dictaminar sobre proyectos relacionados con la igualdad de oportunidades de los distintos géneros y sobre todo asunto relacionado con planes, programas y decisiones presupuestarias o no, que puedan impactar en forma inmediata o mediata, sobre la igualdad de oportunidades entre los géneros y demás asuntos relacionados con la materia.”
ARTICULO 6º: Ordénase, en función de las modificaciones introducidas por la presente, la adecuación ordinal del texto Reglamento de la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires.
FUNDAMENTOS
En el marco de las modificaciones sustanciales de todos los paradigmas, finalizado el segundo milenio y en los albores del nuevo; asistimos al cuestionamiento de los viejos modelos de producción del conocimiento, de la morfología societaria, del desarrollo económico-social, del sistema de producción y transversalización de las relaciones y representaciones de género. Cada uno de estos paradigmas impacta en el otro en una relación mutuamente moficante, que lleva a una redefinición de los conceptos mismos de desarrollo y bienestar y el acceso a estos de los diferentes grupos y actores sociales.

En este fin de siglo a cambiado la naturaleza, la estructuración, la organización, la cultura y la propia división sexual del trabajo a partir del ingreso femenino masivo a la actividad económica.

La lectura de género muestra que esta dimensión atraviesa a todas las otras ya que las condiciones, singularidades y necesidades de varones y mujeres tienen características diferenciadas y, tal como se ha visto, las de la mujer están condicionadas no solo por todas esas variables sino además por el papel que culturalmente se les ha asignado.

Es importante resaltar como las economías cerradas, el trabajo asalariado, el determinismo científico, las políticas sociales tributarias de la Revolución Francesa junto con el déficit educativo de amplísimos sectores de la población marcan la apertura del siglo XX. Su cierre estuvo signado por la globalización económica, el predominio del mercado, la finalización del trabajo de masas y la irrupción de formas alternativas de relacionamiento laboral, la centralidad del conocimiento creando una nueva sociedad, la crisis del Estado benefactor y el incremento de años de educación de la mayoría de la población, acompañado de una profunda segmentación en el acceso y en los conocimientos adquiridos.

Cabe destacar que la comparación de las oportunidades y el trato que mujeres y hombres han tenido a lo largo de la historia la persistencia de diferentes manifestaciones de la discriminación y la desigualdad entre ambos géneros. De ahí la necesidad de elaborar e implementar políticas de fondo tendientes a intervenir en todos los niveles donde la discriminación opera. 

Políticas capaces de activar sinergias entre los múltiples actores sociales, públicos y privados, gubernamentales o no, enmarcando líneas guías en las cuales cada organismo según sus características y mandatos, puedan insertar su propia iniciativa o programa multiplicando así su efecto. Una política activa de promoción de la mujer no solo debe permitir mejores oportunidades de trabajo a través de planes de desarrollo sino también fomentar el cambio cultural en todas sus dimensiones, creando instancias de control para el cumplimiento de las normas y de sus propios objetivos.

Para avanzar en la promoción de equidad de género es conveniente partir de la concepción de Desarrollo Humano, quizás sea la que cuente con mayor unanimidad de criterios, poniendo a las personas como centro y meta del mismo y, para ello otorgar a la educación un rol protagónico en el proceso de expansión de las oportunidades y en el esfuerzo por disminuir todas y cada una de las manifestaciones de la exclusión social.

El desarrollo económico y social no puede ser asegurado de manera sostenible sin que haya total participación, consciente y efectiva de las mujeres y sin embargo continúan imponiéndoseles restricciones y segmentaciones que obturan su acceso al empleo, al desarrollo profesional y personal lo que constituye un mecanismo limitante del ejercicio pleno de la ciudadanía.

En el contexto de lo expuesto con anterioridad considero indispensable que esta Honorable Cámara de Diputados, cree una Comisión específica que aborde desde su espacio de intervención, la problemática de equidad de género en todos sus alcances. Transformándose esta Comisión en un ámbito de interacción cuya finalidad es favorecer y fortalecer todos los proyectos tendientes a garantizar la equidad de género. Siendo un actor institucional involucrado directamente en la promoción de la igualdad y oportunidad entre hombres y mujeres.
Por los motivos antes expuestos, solicito a este Honorable Cuerpo que acompañen con su voto positivo el presente Proyecto de Resolución.
